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​El Expediente Mayor de la Contingencia Obligatoria

¡Ah, lector fatigado! Antes de que tus ojos se posen sobre estas Actas de la Absurda Contingencia, tenés que saber que este no es un libro de cuentos, sino el Inventario de las Fallas Estructurales que mantienen en funcionamiento el universo.

La Creación no terminó al séptimo día. El octavo día, exhausto y con dolor de cabeza, el Gran Arquitecto diseñó la Burocracia Existencial. Y dictaminó una sentencia:


Que la vida no sea un camino, sino un mapa húmedo de porvenir, trazado con la tinta licuada de viejos contratos.

Que la culpa sea un sabor que se beba de la canilla (el Agua Marisa), para que el castigo no sea metafísico, sino cotidiano y salado.

Que la única verdad sea la inversión obligatoria; que el escudo se vuelva copa (el paraguas-flor) y que la alegría sea siempre un efecto secundario de un fertilizante municipal.



El propósito de la existencia, amado lector, no es la búsqueda de la felicidad, sino la evasión perimetral activa. Los problemas viajan en línea recta, la forma más perezosa del cosmos. Por ello, el único camino ético es el zigzag del temor, que traza un sello de contención geométrica para proteger a la ciudad del agujero negro de la deuda universal.

No te asustes por el pixelado de la prueba, el Hombre en Gris que te mira de espaldas; él es solo un relleno de bajo costo de una vieja cámara desechable, el único testigo silencioso permitido por la AAFCRyEI.

Y sobre todo:

Jamás creas que la soledad es tu carga. Tu única carga es el Inventario de la RUEF, el stock de veinte suspiros ajenos que absorbés por cada bostezo que te mandás.

Estás a punto de ingresar al Archivo de la No-Significación. Aquí, el arte se aburre y se niega a posar por un conflicto de pelucas, y los muertos necesitan un representante legal para justificar la cuota presupuestaria del juzgado.

Toma este libro. Y recordá: no lo leas en línea recta. Y si sentís que vas a llorar, por favor, hacelo en un pañuelo de seda: el Tribunal del Lente Sensible te está observando.

Lisandro, 

Archivero Mayor de la Contingencia. (DNI: Vientos Arrachados)
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​El hombre que compró un semáforo en desuso para regular el tránsito en el pasillo de su departamento
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"¡ROJO! ¡Te dije ROJO, carajo!", le grité a Mimí, la gata siamesa que avanzaba hacia la cocina con desparpajo amarillo. El semáforo del pasillo parpadeaba en un caos de luces que yo mismo diseñaba desde mi taburete, gobernador demente de un reino de tres metros por ochenta centímetros.

Todo comenzó el día que la municipalidad reemplazó los viejos semáforos. Compré este ejemplar por dos mangos en una subasta de chatarra urbana. "¿Para qué lo quiere, señor?", me preguntó el tipo del depósito. "Para instalar el orden donde reina el caos", respondí con solemnidad de profeta.

Lo monté en el estrecho pasillo que conecta mi living con la cocina y el baño. Calculé los ciclos: cuarenta y siete segundos de rojo, doce de verde y tres de amarillo intermitente. El tiempo justo para llegar al inodoro con urgencia controlada.

Mimí fue mi primer problema. La muy desvergonzada ignoraba sistemáticamente las señales. La sorprendí orinándose detrás del tacho de basura durante un rojo categórico. "¡Infractora serial!", le espeté, colgando un cartel que decía: "SE MULTARÁ CON SOBREPRECIO EL CRUCE EN ROJO FELINO".

Mi mujer me dejó a la semana. "O el semáforo o yo, Horacio", dijo mientras empacaba. "No puedo vivir preguntándome si tengo permiso para ir a buscar agua". Le señalé que justamente estaba en fase amarilla: podía proceder con precaución. Salió disparando en rojo, cometiendo la última infracción de nuestra relación.

Ahora soy solo yo, Mimí y el semáforo. Anoche soñé que todo el edificio se convertía en una intersección laberíntica. Yo dirigía el tráfico desde mi taburete, repartiendo multas a los vecinos que osaban salir de sus departamentos sin mi autorización. Mimí, coronada como Reina del Caos, derribaba el sistema con un zarpazo.

Desperté sudando. Abrí la puerta de mi dormitorio. En el pasillo, el semáforo titilaba en rojo eterno. Y allí, sentada tranquilamente bajo la luz prohibida, Mimí me miraba mientras se lamía las patas con aire de quien conoce el secreto final: que el verdadero tránsito que necesita regulación no es el de los cuerpos, sino el de las obsesiones que nos atraviesan como fantasmas por una avenida demasiado estrecha.

Y esta mañana, algo cambió. Cuando el rojo se encendió, me quedé quieto. Esperé. Respiré. Mimí ronroneó a mis pies. Por primera vez, no tuve urgencia de cruzar hacia ningún lado.

​

PARA VOS, LECTOR, QUE CREÍSTE QUE ESTO ERA SOLO UN CUENTO:

MAPA DE SERENDIPIAS PARA CAZADORES DE SEMÁFOROS DOMÉSTICOS


	
La Señal del Alfajor: Si al terminar de leer este cuento, abrís la alacena y encontrás un único alfajor vuelto de cara a la pared, felicitaciones. El universo te está diciendo que hay un cruce peligroso entre tu cocina y tu deseo de dulce. Procedé con precaución y revisá el estado de las luces de tu heladera.

	
El Embotellamiento de Socks: Si en los próximos tres días te encontrás con que todos las medias perdidas reaparecen, pero todas son del pie izquierdo, estás experimentando un "efecto Mimí". Tu vida necesita un carril exclusivo para pies derechos. Pinta una línea amarilla en el piso de tu placard.

	
La Bicicleta Estática del Destino: Si escuchás el sonido de un timbre de bicicleta proveniente de una habitación vacía, no ignores la señal. Alguien, en alguna parte, está cruzando un umbral vital sin tu permiso. Sentate en una silla, cerrá los ojos y gritá "¡VERDE!" con toda tu fuerza. Alguien, en algún lado, te lo agradecerá.



MANUAL DE INSTRUCCIONES PARA INSTALAR TU PROPIA TIRANÍA LUMÍNICA DOMÉSTICA

Materiales Necesarios:


●  1 (un) semáforo de tres luces, preferentemente robado de una esquina en obras.

●  3 (tres) metros de paciencia de los demás.

●  1 (un) gato dispuesto a sabotear el sistema (opcional, pero altamente recomendado).

●  1 (una) convicción inquebrantable de que tu pasillo es la General Paz a las 17:30 hs.



Procedimiento:


1.  Elección del Punto Crítico: Identificá el lugar de tu casa donde el caos reina. Por ejemplo: El trayecto entre el sillón y la heladera. Ignorá puertas principales; la verdadera batalla se libra en los espacios intermedios.

2.  Instalación Física: Atornillá el semáforo al techo o la pared. Si no tenés taladro, usá cinta adhesiva y fe. La fe mueve montañas, pero la cinta adhesiva puede sostener un semáforo lo suficiente como para arruinar una relación.

3.  Programación de Ciclos Vitales:

○  Luz ROJA (Duración: 1 minuto): Significa "DETENERSE A PENSAR EN SUS VIDAS". Ideal para reflexionar sobre por qué fuiste a la cocina o si valió la pena ese último mensaje de texto.

○  Luz AMARILLA (Duración: 7 segundos): Significa "ACELERAR LA ANSIEDAD". Usá este tiempo para dudar, sudar y preguntarte si llegarás al baño a tiempo.

○  Luz VERDE (Duración: 15 segundos): Significa "CORRÉ, GOMAZO, CORRÉ". Una ventana de oportunidad para alcanzar tu destino antes de que el universo te obligue a otra pausa existencial.

4.  Capacitación del Personal: Sentá a tu familia, pareja o plantas y explicales el nuevo reglamento. Si te miran con piedad o miedo, vas por buen camino.

5.  Mantenimiento: Cada seis meses, limpiá las luces con un paño húmedo y tus propias lágrimas de frustración. Engrasá los mecanismos con la grasa de la incredulidad ajena.



ADVERTENCIA: La Empresa No se Hace Responsable por Divorcios, Desalojos o la Mirada de Desprecio Eterno de tu Mascota. El Orden tiene un Precio, y ese Precio es tu Sanidad Mental. ¡Disfrutá de tu Nuevo Poder!
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​La historia del tipo que decidió responder exclusivamente con preguntas retóricas, incluso para pedir la hora
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¿No es acaso el silencio la única respuesta verdaderamente elocuente? Me repetí esta pregunta mientras observaba al cartero desmoronarse ante mi puerta. Su simple interrogante —"¿Acepta el paquete?"— se había topado con mi nuevo régimen dialéctico: ¿Acaso no es obvio que tu pregunta encierra la propia respuesta?

La cosa comenzó en La Paz del Espíritu Santo, el café donde mis monólogos filosóficos ahuyentaban a meseros y clientes por igual. "¿No será que las respuestas son prisiones que construimos para no enfrentar la belleza caótica de las preguntas?" Le solté esta perla a Ramón, el dueño, mientras me servía un cortado. Su mano tembló tan fuerte que la leche quedó dibujando un signo de interrogación en la espuma.

Pronto extendí el método a todas mis interacciones. En la ferretería, ante el "¿qué busca?", respondí: "¿Acaso lo que busco no me está buscando a mí?" El ferretero me entregó un destornillador y me rogó que no volviera. Hasta con mi madre: "¿Cuándo venís a visitarme, nene?" mereció un profundo "¿no es el tiempo una ilusión que nos impide saborear la eternidad de tu reclamo?" Colgó llorando.

Pero el verdadero cataclismo ocurrió en Confitería La Ideal. Una vendedora de seguros con traje de poliéster y sonrisa de manual se acercó a mi mesa. "¿Le interesaría asegurar su futuro?", me preguntó la muy incauta.

Yo, por supuesto, no pude evitar replicar: "¿No es el futuro la única cosa que, por definición, no puede asegurarse?"

Ella parpadeó. Luego, con la misma voz meliflua, contraatacó: "¿Y no será que al intentar asegurarlo, revelamos nuestro patético miedo a la belleza del azar?"

El universo se detuvo. Las tazas dejaron de sonar. ¿Acaba esta mujer de hacer una pregunta retórica sobre mi pregunta retórica?

Intensifiqué el juego: "¿Pero no es acaso ese miedo lo que nos hace humanos?"

"¿Y qué es lo humano sino el error que Dios cometió un jueves por la tarde?", respondió ella, ajustándose la corbata (sí, llevaba corbata... y un poco de bozo también).

Sentí cómo se formaba un vórtice entre nosotros. Las cortinas de terciopelo comenzaron a ondular aunque no había brisa. Un mantel voló hacia el techo como alma que se libera de la prisión de este toroide electromagnético para volver a la fuente... a la fuente la plaza para darse un baño, porque, por lo visto, nadie la había lavado en décadas.

"¿No estamos acaso creando un agujero negro dialéctico?", grité, aferrándome a mi silla.

"¿Y no será todo agujero negro, en el fondo, una pregunta que se devora a sí misma?", vociferó ella mientras los azucareros giraban alrededor de nuestra mesa.

Lo último que recuerdo es la voz de Ramón desde la barra: "¿No podrían hacer eso en otro lado?"

Cuando desperté, estaba tirado en la vereda. La confitería seguía intacta, pero mi sistema de creencias yacía hecho añicos. Ahora trabajo en una compañía de seguros. Cuando los clientes me hacen preguntas, respondo con respuestas claras y concisas. ¿La ironía? Es retórica.

PARA VOS, QUE CREÍSTE QUE ESTO ERA SOLO UN JUEGO DE PALABRAS:

DECÁLOGO DEL RETORICÓMANO ANÓNIMO


	Si al terminar de leer sentís un impulso irreprimible de responder este texto con otra pregunta, has sido infectado. ¿O acaso creíste que te salvarías?

	Si en los próximos tres días tu pareja te pregunta "¿qué querés para cenar?", y vos respondés "¿acaso el hambre no es metáfora del vacío existencial?", preparate para comer soliloquios con salsa de soledad.

	Cuando el colectivero te grite "¿bajás o no?", cualquier respuesta que no sea un movimiento físico será considerada declaración de principios filosóficos. Bajá rápido.



KIT DE SUPERVIVENCIA PARA DIÁLOGOS APOCALÍPTICOS

Materiales:


●  1 Diccionario de filosofía barata (subrayado con desesperación)

●  3 Frases de Borges mal interpretadas

●  1 Reloj que marque horas inexistentes



Procedimiento:


	Ante cualquier pregunta directa, incliná ligeramente la cabeza como si escucharas los ecos del universo.

	Respondé con un "¿no será que..." seguido de una perogrullada disfrazada de insight.

	Si tu interlocutor contraataca con otra pregunta retórica: CORRÉ. No mires atrás. Estás ante un maestro del arte y el diálogo ya no tiene salvación.



ADVERTENCIA: El uso prolongado de este método puede derivar en: cenas familiares silenciosas, divorcios por falta de respuestas concretas y la permanente sensación de ser un personaje secundario en una obra de Beckett. ¿Y acaso no es eso, en el fondo, lo que somos?



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]



​Cómo logré que mi planta de potus, en un momento de delirio vegetal, me devolviera el dinero que le presté 
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"Tres mil un pesos con cincuenta, más los intereses por la demora", repetí por tercera vez, regando el potus con un gotero lleno de mis lágrimas, de las que, por supuesto, llevaba minuciosa contabilidad. Una hoja se marchitó. Interpreté el gesto como un desafío.

Todo había comenzado dos meses atrás, durante una madrugada de insomnio y fernet. La planta, a la que llamaba Epicuro, me habló. No con palabras, claro (¡ni que estuviera loco! Las plantas no hablan... en temporada navideña), sino mediante una vibración en sus hojas que mi cerebro tradujo como: "Che, ¿me prestás guita? Es para unos temas de la fotosíntesis". En mi defensa, debo decir que el fernet era de los fuertes. Le transferí el monto sin dudar, y obvio... guardé el comprobante en un sobre etiquetado como "ASUNTO: FOTOSÍNTESIS (URGENTE)".

A la semana, noté que Epicuro había desarrollado nuevas hojas. "¡Está invirtiendo!", pensé, eufórico. Le envié un memorándum detallando los intereses compuestos. La planta respondió tornándose ligeramente amarillenta. Mi novia, Valeriana, amenazó con irse cuando me encontró mostrándole a Epicuro un Excel proyectado en la pared. "¿Es tu socio vegetal o tu amante?", me preguntó, y acto seguido empacó sus tierra y sus fertilizantes. Le señalé que estaba violando el artículo siete del contrato tácito que teníamos con la planta, pero se fue igual, y se llevó el fernet restante.

Decidí radicalizar mi estrategia. Cada mañana, junto al riego, le leía cláusulas legales inventadas. "Epicuro, según el inciso B, tu silencio implica aceptación de la deuda". Las hojas parecían encogerse. Consulté con un viverista, un tipo con olor a tierra y escepticismo. "Señor, su planta tiene exceso de agua", dijo. "¡FALSO!", rebatí, "No le doy más de veintitrés lágrimas y tres cuartos al día. ¡Lo que tiene exceso de morosidad!"

La crisis alcanzó su punto máximo cuando, en un arrebato de desesperación, organicé una subasta de sus hojas. "¡Lote número uno: hoja variegada con manchas de sol! ¡Ideal para decorar o como prueba en un juicio!" Nadie pujó, excepto el gato del vecino, que se comió el cartel.

Fue entonces cuando ocurrió. Una tarde, regresé a casa y encontré, dispuestos meticulosamente alrededor de la maceta, tres mil un pesos con cincuenta centavos en monedas de distinto valor. No había nadie más en el departamento. Solo Epicuro, meciéndose levemente, con una hoja nueva que parecía sonreír. O eso quise creer. Recogí el dinero, conté cada centavo, y susurré: "Intereses". Al día siguiente, la planta había recuperado su verdor. Ahora vive en la terraza, y a veces creo oírla susurrar: "¿Cuándo me devolvés el favor?"

PARA VOS, QUE CREÍSTE QUE ESTO ERA SOLO UNA ANÉCDOTA BOTÁNICA:

MANUAL DE CRÉDITO VERDE (Edición Deudores Fotosintéticos)

Materiales Necesarios:


	1 (una) planta con pretensiones económicas (recomendado: potus, cuna de Moisés o cualquier especie con aire de superioridad moral).

	1 (un) libro de contabilidad a prueba de lágrimas.

	1 (una) fe inquebrantable en la economía circular de la clorofila.



Procedimiento para Otorgar el Préstamo:


1.  Solicitud: La planta debe manifestar su necesidad mediante:

○  Movimiento hipnótico de hojas después del atardecer.

○  Una inclinación sospechosa hacia tu billetera.

○  Un brote nuevo con forma de signo de pesos, dólares, euros o yenes.

2.  Contrato: Anotar los términos en una hoja (tuya, no de la planta). Incluir cláusulas sobre:

○  Intereses en gotas de rocío.

○  Penalizaciones por falta de pago (por ejemplo: caída premeditada de hojas).

3.  Desembolso: Colocar los billetes debajo de la maceta. Nunca en la tierra: la humedad arruina el capital.



Señales de que Tu Planta se Convertirá en Morosa:


●  Se pone mustia cuando mencionás la deuda.

●  Dirige todas sus hojas hacia la planta del vecino, como buscando un cómplice.

●  Desarrolla un tono amarillo en los bordes, clara señal de evasión fiscal vegetal.



Tácticas de Cobranza Aprobadas por la Asociación de Botánicos Usureros:


	
Riego Emocional: Contarle tus penas financieras mientras regás. Las plantas son sensibles al drama humano.

	
Embargo de Brotes: Retirar estratégicamente las hojas nuevas hasta que se regularice la situación.

	
Intervención Sonora: Ponerle tangos de Discépolo a todo volumen. "Yira... yira...".



DECÁLOGO DEL DEUDOR BOTÁNICO


	Si tu planta florece después de pagar, sospechá: pudo haber obtenido un crédito de otra maceta.

	Cuando tu cactus te ofrezca un pagaré en espinas, recordá: no es moneda de curso legal.

	Ante la duda, consultá con un economista y un paisajista. Si te dan respuestas distintas, hacé caso al paisajista: él entiende de raíces profundas.



CONTRATO DE PRÉSTAMO VERDE

Yo, (nombre de la planta), en pleno uso de mis facultades fotosintéticas, me comprometo a devolver la suma de (monto) en un plazo no mayor a (ciclos lunares). En caso de incumplimiento, acepto:


●  Ser trasplantada a un balcón con mala vista.

●  Recibir como único fertilizante agua de la que sale del aire acondicionado.

●  Escuchar en loop los discursos de un diputado en época electoral.



ADVERTENCIA: La Empresa no se hace responsable por crisis existenciales derivadas de negociaciones fallidas con seres fotosintéticos. Toda transacción con el reino vegetal está sujeta a la ley fundamental del universo: tarde o temprano, todo se pudre.
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​Existe una mujer que me envía por correo una papa diferente todos los días, sin nota ni explicación
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La cuadragésima tercera papa cayó en el buzón con un golpe sordo que me hizo estremecer. Esta vez era una papa negra, arrugada, claramente una advertencia. Mis teorías sobre una conspiración tuberosa tomaban forma en la cocina, donde hervía un guiso del miedo.

Todo había comenzado cuarenta y tres días atrás, cuando encontré el primer tubérculo anónimo. Una papa blanca, impecable, redonda como un silencio culpable. Para el tercer día, ya tenía un sistema de clasificación: por tamaño (la N° 7 era casi un puño infantil), color (la N° 12 morada como un cardenal ahogado (un eclesiástico, por favor, no me malinterpretes creyendo que me estaba refiriendo a un ser vivo)) y nivel de presagio (la N° 15 con forma de riñón izquierdo me pareció particularmente ominosa).

Mi departamento se transformó en un mapa paranoico de raíces comestibles. Colgué las más significativas con hilo de pescar del techo, creando un sistema planetario culinario donde la N° 29, oblonga y con ojos profundos, era claramente el sol. El gato, antes escéptico, comenzó a seguirme con mirada de acólito, como si esperara que en cualquier momento las papas comenzaran a dictar sermones.

La N° 25 llegó con tierra adherida que, al analizarla bajo lupa, resultó ser idéntica a la de los parques de Palermo. ¿Acaso me vigilaban desde los canteros municipales? Contraté a un detective jubilado especializado en casos vegetales. "Señor", me dijo tras examinar la N° 31, "esta papa fue cultivada con agua de lluvia y desprecio". Pagué sus honorarios con dos kilos de papas de la colección.

Cuando corté a la mitad la N° 38, esta reveló un interior azul eléctrico. ¿Mutación? ¿Mensaje extraterrestre? ¿Papa real? Difícil... lo único “real” que tenemos en la Argentina es una camada de pseudopolíticos “realmente pelotudos”. La herví y el agua tomó el color de un cielo alienígena. Bebí un sorbo y durante tres horas creí poder entender el lenguaje de los ascensores.

Hoy, decidí dar un golpe de estado tuberoso. Empacqué las cuarenta y tres papas en una caja fúnebre y las llevé a la plaza del Congreso. Allí, ante cinco palomas y un funcionario ebrio, pronuncié un manifiesto: "¡Ciudadanos! ¿Nos gobiernan las papas?" Nadie me escuchó, excepto una anciana que me ofreció cambiar mi colección por un rosario bendito.

Al regresar, el buzón estaba vacío. Por primera vez en cuarenta y tres días, no había papa. Sentí un vacío existencial que ni el mejor puré podría llenar. Subí a mi departamento y encontré sobre la mesa una bolsa de papas fritas de McDonnald's, abierta y con una nota: "Felicitaciones. Has completado el nivel 1. Atte: El Comité de Iniciación Tuberosa".

Mañana comenzaré a recibir zanahorias. Lo sé. Lo supe siempre.

PARA VOS, QUE CREÍSTE QUE ESTO ERA SOLO UNA HISTORIA SOBRE TUBÉRCULOS:

KIT DE SUPERVIVENCIA PARA RECEPTORES DE PAPAS ANÓNIMAS

Materiales Necesarios:


●  1 (un) buzón reforzado contra impactos de tubérculos

●  1 (un) cuaderno para teorías conspirativas (formato papa-trama)

●  3 (tres) bolsas de tierra para disimular el olor a paranoia



CÓDIGO SECRETO DE LAS PAPAS (Edición Para Principiantes)


●  Papa blanca: "Te observo mientras dormís".

●  Papa colorada: "Tu última oportunidad está en la góndola de verduras".

●  Papa negra: "Haceme puré o habrá consecuencias".

●  Papa con brotes: "Tu vida necesita germinar nuevas ideas".

●  Papa dulce: "Esto podría haber sido un caramelo, pero elegí la ambigüedad".



TÉCNICAS AVANZADAS DE INTERPRETACIÓN TUBEROSA


	
Método del puré: Herví la papa y leé los grumos como si fueran hojas de té.

	
Técnica de la fritura: Los puntos quemados en las papas fritas revelan coordenadas GPS de pizzerías importantes.

	
Sistema de compostaje: Si las papas comienzan a echar raíces en tu living, ya es demasiado tarde



DECÁLOGO DEL RECEPTOR DE PAPAS


	Si recibís una papa con forma de presidente famoso, contactá inmediatamente al museo de cera más cercano.

	Cuando tu familia te pida que dejes de hablar con las papas, es señal de que estás progresando.

	Si encontrás una papa idéntica a tu jefe, no la cocines: podría considerarse canibalismo laboral.



CONTRATO DE CORRESPONDENCIA VEGETAL

Yo, ________________ (nombre del receptor), acepto recibir:


●  1 papa diaria por tiempo indeterminado

●  1 teoría conspirativa incluida con cada envío

●  1 mirada de preocupación de mis vecinos (obligatorio)



ADVERTENCIA: El exceso de papas puede causar: sueños con ojos que son brotes, intentos de hablar con otras verduras y la permanente sensación de que el verdulero es un agente del servicio secreto. La empresa no se hace responsable por matrimonios fallidos entre papas de distintas variedades.
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​El día que el almacenero de la esquina comenzó a cobrar todo en monedas de un país que no existe
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“Son cinco Cripto-Corones del Imperio de la Aurora Boreal", dijo Raúl con una sonrisa beatífica, señalando el cartel escrito en marcador donde explicaba el tipo de cambio. Yo, con un billete de quinientos pesos en la mano, me sentí de pronto pobre, extranjero en mi propio barrio.

La noticia, como toda verdadera revolución, no llegó por los diarios. Se filtró entre el rumor del café recién molido y el chasquido de la balanza. Al día siguiente, una cola serpenteaba desde la puerta del almacén El Porvenir hasta la esquina de la lavandería. No era una cola de protesta, sino de expectación. Los vecinos, armados con alcancías, viejas latas de galletitas y una curiosidad febril, esperaban su turno para convertir sus pesos en la nueva divisa del Reino de la Inexistencia. Doña Ethel, pionera en estas lides, emergió triunfante agitando un puñado de "Escudos del Archipiélago de la Bruma", monedas que parecían talladas en hielo azulado y que se empañaban levemente con el calor de la mano. "Son más estables", confesó en un susurro conspirativo. "El tipo de cambio con los Patacones es favorable, pero cuidado con los Dracmas Oníricos, que son volátiles".
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